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INTRODUCCIÓN


La India es un país con más de mil millones de habitantes.  Casi el 82% de su población es hindú.  Las escrituras religiosas y la mitología hindú han dominado la sociedad y la forma de pensar de su pueblo desde el principio.  La misma forma de pensar ha intervenido de manera significativa en la formación de su actitud hacia la mujer.  El país presenta grandes contrastes y paradojas que nos dejan perplejos en relación con las cuestiones del género.  Es sorprendente notar que en este país existan las mujeres más oprimidas del mundo y sea común la venta de niñas, que pasarán sus vidas bajo un régimen de servidumbre, habiendo India producido una mujer jefe del gobierno central. La muy poderosa Primera Ministra, Indira Gandhi, gobernó durante más de 10 años con tanta autoridad que las masas la llamaron “el único `hombre´ en el gabinete” y, el partido de oposición la llamó “Durga”, la diosa destructora del mal. Así mismo, Sonia Gandhi, que dirige la coalición de partidos gobernantes, actualmente es considerada la persona más poderosa de la política india y Pratibha Patil es la primera mujer en ocupar el cargo más alto del país, la de jefe de Estado; también, el pueblo del estado más poblado de la India, Uttar Pradesh, acaba de elegir a Mayawati, una mujer dalit, como jefe del gobierno estatal.  De manera que resulta ser una paradoja de la India moderna que, aunque haya mujeres que ejerzan el poder y ocupen cargos en el nivel más alto, gran parte de ese género vive en condiciones de pobreza y opresión, sufriendo abusos, discriminación social, violencia y acoso a diario.


En la India, la condición social de la mujer ha sufrido muchos cambios a lo largo de las diferentes épocas. Es así que la historia de la mujer india está llena de acontecimientos extraordinarios: desde una condición que no es muy clara en la India antigua pasando luego a la época medieval, cuando ocurre el deterioro más significativo en su condición, hasta la época moderna, cuando los reformistas y los movimientos de la mujer intentan promover la igualdad de género. 


Para una mejor comprensión del tema, conviene repasar sus antecedentes y dividir el período histórico en cinco épocas diferentes:

1. Védica (1500 – 300 a.C.)

2. Posvédica (300 a.C. – 500 d.C.)

3. Medieval (siglos XIII a XVIII)

4. Colonial (s. XVIII  hasta la mitad del s. XX)

5. Contemporánea (1947 en adelante)

A continuación, me voy a referir muy brevemente a cada época.

1. La época védica

 La mujer en esa época disfrutaba de la misma posición social que el hombre y su presencia en las ceremonias religiosas y del estado se consideraba como algo indispensable.  Las mujeres solían participar en las asambleas religiosas, culturales y educacionales y, solían tener conocimientos de filosofía y poesía.  Tenían un control absoluto sobre sus Parinaya, es decir, regalos y bienes raíces recibidos durante su matrimonio.

2. La época posvédica
Conocida como la era puránica, registra un deterioro en la codición social de la mujer.  Esta época se caracteriza por la codificación de las leyes sociales realizada por Manu, que perjudica a la mujer porque la considera igual a  los Sudras (una casta baja)
.  Los derechos de la mujer se equiparaban con los de los esclavos y, por lo tanto, ella no podía educarse ni adquirir conocimiento védico.  Su obligación consistía en llevar una vida matrimonial o doméstica y su único deber era servir a su marido con toda devoción.  Pero disfrutaba de la protección de su familia y de la sociedad.  La educación y la formación de la mujer se limitaban a las tareas caseras.  Sin embargo, las cortesanas podían recibir formación en varias artes a expensas del Estado.  En el Rigveda se denomina a la mujer soltera amaju (desgraciada) y, por lo tanto, el matrimonio se consideraba obligatorio para ella.  Toda ceremonia religiosa se orientaba a la felicidad de los hombres (y en gran medida se sigue orientado en la actualidad); la mujer juraba seguir los deseos de su marido y, con el tiempo, perdió su libertad.

Desde el período védico hasta hoy, la mujer ideal es retratada como la que ama a su familia, es atenta y paciente, cuida a la familia, se preocupa por el bienestar de su marido y sus hijos y, hace toda clase de sacrificios por su marido sin retener ninguna ambición para ella misma.  La única ambición que se le permite es procurar que su marido y su familia tengan una vida sana y salva y una condición social valiosa.  Deberá ser muy paciente y dedicada, aceptando sin protestar su rol como hija, esposa y madre obediente en la sociedad siguiendo las normas y costumbres determinadas por los hombres.  Pero si alguien pusiera en tela de juicio la honra de su familia, ella sería la primera en defenderla. Dos personajes femeninos de la mitología hindú, Sita y Savitri, continúan ejerciendo su influencia en la mentalidad de la mujer en la India moderna, mentalidad que también se ve reforzada por los dirigentes religiosos y por la mayoría de los teledramas y películas que retratan esta imagen tradicional, de manera constante.

3. La época medieval

En esa época se establece el sultanato islámico en Delhi, tras la derrota del reinado de Prithviraj Chauhan, en el año 1190 d.C., y comienza el dominio islámico en la India que durara hasta la llegada de los británicos, en el siglo XVIII.  La primera fase de la época medieval se caracteriza por las invasiones y saqueos repetidos y por el establecimiento del islam y sus normas en el país.  Se introducen la poligamia y la costumbre de purdah (seclusión y velo para la mujer) y se aconseja a la mujer no mostrar sus encantos y mantenerse retraída, evitando el contacto con toda persona extraña.

Purdah entró a formar parte de las costumbres de los hindúes en los lugares donde prevalecía el dominio islámico, sobre todo en el norte de India.  Toda mujer que no llevara el velo, era considerada sinvergüenza y no era un delito grave violarla.  Como resultado, incluso las mujeres que no eran islámicas tenían que usar purdah en los territorios del dominio islámico.  Se podría decir que la influencia islámica en la mujer india no ha sido positiva.  Esto no quiere decir que la mujer hindú disfrutara de una mejor condición social, sino, más bien, que los aspectos negativos de las disposiciones islámicas reforzaron las actitudes negativas ya existentes, causando más daño a la ya deteriorada condición social de la mujer en India.

4. La época colonial
Con la decadencia del Imperio Mogol, en el siglo XVIII, comienza la época colonial británica, con el establecimiento de la Compañía de las Indias Orientales. Los ingleses, bajo el pretexto de no interferir en la religión y las costumbres locales tan aborrecibles, permitieron que se mantuvieran los principios y costumbres establecidos durante siglos y, la condición social de la mujer se tornó tan mala que surgieron  reformadores como Raja Ram Mohan Roy y Swami Dayanand Saraswati, quienes abogaron por la erradicación de los prejuicios en su contra.  Los ingleses legislaron en contra de la práctica del Sati (costumbre antigua según la cual la viuda se inmola viva en la pira funeraria de su marido).  Aunque este acto se consideraba voluntario, a menudo se obligaba a la viuda a cometer Sati. En la India actual se han registrado cerca de cuarenta casos de Sati
, aunque esta costumbre fue finalmente abolida en 1829. También se legisló a favor de permitir el matrimonio de las viudas y en contra del matrimonio de menores.  Pero en realidad esas medidas reformistas beneficiaron sólo a la élite de la sociedad india.

Más tarde, en la rebelión de 1857, se empieza a notar una creciente participación de la mujer en la lucha por la independencia.  La reina Laxmi Bai de Jhani, la Begun Hazrat Mahal de Oudh (Lucknow) y la Begum de Bhopal participan en esa lucha de manera activa y se destacan por su coraje.  Estas mujeres no observaban purdah y habían recibido formación en las artes marciales.  Posteriormente, bajo el liderazgo del Mahatma Gandhi, las mujeres también desempeñaron un rol importante en la lucha no violenta por la independencia. Bhikaji Cama, la doctora Annie Besant, Vijayalaksmi Pandit, Raj Kumari Amrit Kaur, Aruna Asaf Ali, Sucheta Kriplani y, Kasturba Gandhi, son mujeres que se destacan en este sentido.

5. La época moderna

La India, tras ganar su independencia en 1947, surge como la democracia más poblada del mundo.  El tema de la igualdad de género constituyó una de las preocupaciones principales de los dirigentes a la hora de redactar la Constitución del país, que garantiza igualdad a todas las mujeres de la India (Art.14), igualdad de oportunidades (Art. 16) e igualdad de sueldo por el mismo trabajo (Art. 39-D).  La Constitución también le brinda a la mujer seguridad, condiciones humanas y justas en su trabajo y, seguridad social durante la maternidad (Art.42).  A pesar de esto, la mayoría de las mujeres aún padecen discriminación social a muchos niveles.

Para tener una idea justa de la condición social de la mujer en la India moderna, es pertinente emplear indicadores como la salud, la educación, el empleo, la participación política, la violencia y los derechos legales.

La salud.  La salud de la mujer en la India actual es asunto de gran preocupación.  Como casi el 65 % de ellas viven en las zonas rurales, el acceso a las instalaciones de sanidad constituye un problema particular para la niña y la mujer.  Hay pocas instalaciones de retrete en la zona rural y la mayoría de los barrios marginados de la zona urbana tampoco las tienen.  Según se calcula sólo el 15.2% de la población rural tiene acceso a un retrete, lo cual supone que gran parte de esta padezca enfermedades prevenibles.

Según la National Commission for Women
, el índice de mortalidad materna en la India es el más alto en Asia del Sur, con 407 muertes por 100.000 nacimientos vivos. Es decir, cada cinco minutos una mujer muere durante el parto.  Según se calcula, casi 136.000 mujeres mueren cada año debido a causas relativas al embarazo.  El número de muertes relacionadas con la maternidad en una semana en la India equivale a las que se presentan en Europa en todo un año.  Los datos de la National Commission indican que sólo el 42% de los partos tienen lugar bajo la supervisión de algún trabajador de salud.  Dos tercios de los partos tienen lugar en casa.  Según las mismas fuentes, el 52% de las mujeres casadas sufren de anemia.  El índice de mortalidad infantil en Ganjam, el distrito de Orissa en la India, más afectado en este sentido, presenta un cuadro muy negativo, con 164 muertes por mil nacimientos vivos. Para darles una idea de las grandes disparidades que se presentan en la India en cuanto a la salud de la mujer, he de mencionar que este índice es superior al del peor país en este sentido que es 161, en Malí, al sur del Sahara, en África.  El índice de natalidad en Uttar Pradesh, el estado más poblado y uno de los más atrasados del país, es 5.1, que es mucho mayor que el promedio para todos los países de bajos ingresos y también que el índice de natalidad en Birmania y Bangladesh.
  El último informe de la organización Save the Children (State of the World´s Mother report, 2008), casi el 53% de los niños y niñas en la India bajo la edad de cinco años, es decir, 67 millones, no reciben los servicios de sanidad básica.  Como consecuencia, las niñas indias entre ese grupo de edad tienen 62% más posibilidad de morirse que los niños ya que se gasta menos dinero en su salud en comparación con los varones.  Según National Family Health Survey-2, 1999, casi 50% de las mujeres en India se casan antes de alcanzar la edad para el matrimonio legal, 18 años.

La educación.  En 1951, poco después de la independencia, el censo registró que sólo el 25% de los hombres y 7% de las mujeres sabían leer y escribir.  Según el último censo del 2001, ahora casi 55% de las mujeres en el país saben  leer y escribir. Pero todavía hay zonas, como el distrito de Barmer en el estado de Rajasthan, uno de los más pobres de la India, donde sólo el 8% de las mujeres saben leer y escribir. Este índice está muy por debajo del 10% registrado en Burkina Faso, el país más pobre de África, al sur del Sahara. Además, los promedios nacionales de alfabetización de la mujer presentan grandes disparidades.
  Por ejemplo, mientras que casi el 95% de las mujeres en los estados de Mizoram y Kerala saben leer y escribir, sólo el 34% pueden hacerlo en Bihar y Uttar Pradesh.  Según los datos oficiales, la mujer india en promedio pasa sólo 1.2 años en la escuela mientras que el hombre pasa 3.5 años. Según las mismas fuentes, más del 50% de las niñas abandonan la escuela al llegar al nivel secundario.  El número de mujeres rurales entre 12 y 14 años que nunca asisten a la escuela asciende a la mitad del total de mujeres de la India; el peor caso se presenta en Rajasthan, donde el 82% de las mujeres rurales nunca ha entrado en una instalación escolar.  Las organizaciones en pro de la mujer señalan que las causas principales que obligan a las niñas a abandonar la escuela son: tener que cuidar a sus hermanos menores, las tareas caseras y la falta de retretes para ellas en la mayoría de las escuelas.  Otra causa es que se valora más la función reproductiva de la mujer y, por lo tanto, se tiende a considerar la educación formal para niñas como algo irrelevante.
 Existe una creencia tradicional según la cual invertir en la educación de una hija no traerá beneficio a sus padres, ya que ella va a pertenecer a otra familia cuando se case.  Incluso gran parte de la clase media en la zona urbana cree que la educación de la hija sólo sirve el propósito de facilitar la consecución de un novio para ella en el mercado matrimonial.  Es lamentable que el gasto en la educación se haya reducido del 3.5% de PIB en 1996 a 2.8% ahora.  En cuanto a la educación superior, sólo un poco más de tres millones de mujeres se encuentran matriculadas en las facultades de humanidades, medicina, ingeniería y estudios empresariales.
  Sin embargo, las tendencias de los últimos años indican que el número de mujeres que se matriculan en las facultades de ingeniería, hasta ahora dominadas por los hombres, aumenta rápidamente.

El empleo.  Al contrario de lo que comúnmente se percibe, una gran mayoría de las mujeres en la India trabajan.  Las agencias encargadas de recopilar datos confirman que hay una grave desvalorización del trabajo de la mujer.  Muchas mujeres y niñas que trabajan en la tierra de la familia o, como criadas domésticas en las ciudades, no se registran como trabajadoras.  Las mujeres constituyen el 90% de la fuerza laboral marginada en el país.  La división tradicional de trabajo, con base en el género, asegura que las mujeres en promedio reciban un salario que es 30% menor al de los hombres.  En la industria de producción lechera en el país, la mujer constituye el 93% del empleo total.
  Es bien sabido que las mujeres y niñas trabajan en grandes números en las industrias caseras, como por ejemplo, en la fabricación de brazaletes, artesanía, tejido de alfombras, etc. y, se ven obligadas a trabajar por un salario deplorable, sin ninguna seguridad social.

La participación de la mujer en el sector organizado es sólo el 4%.  Según los datos de National Commission for Women, en cuanto al servicio administrativo del gobierno de la India se refiere, hay 592 mujeres por 4671 hombres, es decir ellas constituyen sólo el 12% del total.  He de mencionar que este número se refiere a los puestos de más alto nivel y de mucho prestigio social.  En el gabinete del gobierno central, de un total de 32 ministros solo hay dos mujeres y en cuanto a los gobiernos federales solo en tres estados de un total de 30 las mujeres ocupan el cargo de jefe de gobierno.(The Economic Times, New Delhi, May 11, 2008) En el tribunal supremo de la India, de un total de 25 jueces, sólo hay una mujer. En cuanto a las empresas, sólo el 42% de las mujeres forman parte de las juntas directivas de las empresas según un estudio de CII (2006) y además, sólo 1% de las empresas bajo esudio tienen una mujer como CEO. Esta cifra resulta muy precaria al compararse con la correspondiente a países como Noruega: 29%, Suecia: 23%, Finlandia: 20% y Dinamarca: 18%. Según un informe de Air India, la línea aérea de la India, en 2004 había 17 mujeres piloto de avión. En las fuerzas de la defensa, es decir, la militar, la aérea y la naval, forman parte respectivamente 918, 454 y 100 mujeres.
 Sharma y Singh, en el libro titulado Women and Work – Changing Scenario in India
 concluyen que i) la fuerza laboral femenina todavía se concentra principalmente en las actividades campesinas, ii) su participación en los sectores no agrarios está dirigida, en gran parte, a las actividades de bajos ingresos que no exigen mucha habilidad, iii) la mayoría de las mujeres tienen pocas posibilidades de ascender en su trabajo y, iv) las condiciones de trabajo de la mayoría de ellas no son favorables. 

Al final o después de la pausa durante esta conferencia, si el tiempo me permite, les voy a hablar de las mujeres cuyo éxito constituye un ejemplo valioso para muchas jóvenes de la India moderna.

La participación política. Aunque la mujer india, como les dije antes, desempeñó un rol importante en la lucha por la independencia, su participación en la vida pública en la época actual ha sido muy limitada.  La representación de la mujer en el parlamento, las asambleas legislativas y el gabinete de ministros no alcanza a ser un 10%.  Sin embargo, a nivel popular o a nivel de consejos aldeanos, el parlamento enmendó la constitución para ampliar la participación femenina y ahora, casi una tercera parte de integrantes de los Panchayats, es decir, los consejos aldeanos que funcionan a nivel de un pueblo, suelen ser mujeres.

La violencia. La violencia contra la mujer es común e incluso empieza antes de su nacimiento; existe en todas las clases económicas, sociales y religiosas.  Según cálculos extraoficiales, casi un millón de niñas son abortadas ilegalmente cada año en el país.  Como resultado, el país tiene sólo 933 mujeres por cada 1000 hombres.  El sistema patriarcal, junto con una mentalidad basada en la tradición anticuada, sigue reforzando la preferencia por el varón, actitud que también ha legitimizado la violencia feticida contra la mujer.  El feticidio femenino constituye el mayor reto de la India moderna. A pesar de una intensa campaña por parte del gobierno y muchas ONGs en pro de la mujer, los incidentes de la feticida contra ella no se han disminuido.  En cuanto a la preferencia por el varón, un estudio
 indica que el 85%  de las mujeres casadas desea tener al menos un hijo y el 80% de ellas desea tener al menos una hija.  El 33% de ellas desea tener más hijos que hijas, mientras que sólo el 2.2% desea tener más hijas que hijos.

Otro tipo de violencia se manifiesta como violación sexual, fenómeno que ha aumentado considerablemente en los últimos años.  La presencia de varias organizaciones y ONG que trabajan en pro de la mujer, hace que ahora haya más denuncias.  A pesar de esto, la mayoría de los casos de violación no se registran, sobre todo en los pueblos.  Es común el acoso sexual en los lugares de trabajo y en los centros de educación, aunque el gobierno ha legislado la conformación de comités para investigar y castigar los casos de acoso sexual en cada establecimiento.  La costumbre de que los padres de la novia tengan que pagar una dote para su matrimonio, ocasiona una forma de violencia más despiadada contra ella.  Se puede presentar como tortura física y mental.  A veces, el grado de esta tortura es tan alto, que la mujer se suicida o es quemada por los padres políticos.  Según un informe titulado ´Kitchen Fire Kills Indian Brides with Inadequate Dowry´,
  más de 5000 mujeres son quemadas cada año por no traer suficiente dote.  Esta costumbre prevalece incluso entre las clases “educadas” y entre la élite de la administración india, donde un hijo que ocupa un cargo en el servicio administrativo, según la prensa,  puede conseguir hasta 5 millones de rupias (100.000 Euros) en dote.  Además, la crueldad con la pareja, el tráfico de mujeres, la venta de niñas, su abandono por parte de los padres y, su vida en régimen de servidumbre constituyen otro tipo de violencia ante la cual el gobierno no ha podido ofrecer una solución satisfactoria.  A pesar de muchas leyes pertinentes a los delitos en contra de la mujer, no se ha logrado mucho progreso en aminorarlos.

Los derechos legales. Aunque la constitución de la India contempla la igualdad de derechos de la mujer, existen muchas irregularidades bajo diferentes leyes.  La ley hindú todavía no da igual derecho a la mujer en los bienes raíces ancestrales.  Aunque el gobierno ha enmendado varias leyes que afectan a la mujer, incluyendo la ley contra la dote, la violación, la crueldad, la ley de alimentos por separación, la de prostitución y obscenidad, su aplicación es deficiente.  El país también ha ratificado convenios internacionales tales como el Convenio sobre la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer; ha establecido cortes familiares en algunos estados y, la judicadura ha emitido una serie de fallos progresivos a favor de la mujer, pero la aplicación de las leyes todavía deja mucho que desear.

Además, el gobierno tiene cierto recelo en el abordaje de temas como derechos de la mujer en los grupos minoritarios, los que evita bajo el pretexto de no querer interferir en las prácticas tradicionales y religiosas de esos grupos.

La mujer y el matrimonio

Históricamente, el matrimonio se considera un deber social y religioso y una necesidad para la mujer.  Desde el punto de vista religioso la persona se queda incompleta y no puede participar en sacramentos religiosos si no se casa.  En la época posvédica, ya mencionada antes, se abogaba la creencia según la cual los padres deberían casar a sus hijas, incluso con personas no deseadas, si no encontraban los novios adecuados.  Las tradiciones y creencias religiosas, en su mayoría perjudiciales para la mujer, siguen teniendo una gran influencia en la percepción casi general sobre el matrimonio, incluso en la India actual.  En la antigüedad el hinduismo percibía a la mujer como complemento del hombre.  Los dioses hindúes llevan a su lado a su consorte.  Dos personajes femeninos de la mitología hindú, Sita y Savitri, a los que mencioné antes, suelen servir de ejemplo para la mujer hindú. (Sita, esposa del Dios Rama, que tiene ciertas calidades y atributos de la mujer ideal como el espíritu de sacrificio, devoción y fidelidad hacia su marido, paciencia, fe y nobleza, discreción y castidad, atributos todos que contribuyen a convertir a una mujer en un personaje venerable y han servido como ideal para el carácter femenino, en la sociedad hindú, durante siglos. Sita ha sido celebrada por poetas y escritores durante varias épocas de la historia.  Savitri, otro personaje femenino de la mitología hindú, es una princesa, esposa de Satyavan, hijo de un rey en el exilio destinado a morir a una edad temprana.  Savitri, por devoción a su marido, logra sin embargo convencer al rey de la muerte, Yama, para que le devuelva la vida a su amado.  Ella ha sido canonizada por los hindúes como una de las Satis, es decir, mujer noble famosa por su fidelidad y devoción a su esposo.

En la India actual, el matrimonio sigue siendo una institución social importante.  La posición de la mujer (que en gran medida depende de la posición de su hombre) se rige por los factores de la tradición patriarcal que sigue la familia.  Por lo tanto, existe un control directo por parte de hombres sobre las normas sexuales y matrimoniales relativas a la mujer.  La institución del matrimonio también sirve para fortalecer o establecer alianzas entre dos o más grupos sociales o familias.  Para el matrimonio, la norma general en las ciudades es que los padres de la hija busquen un novio para ella cuando alcanza los 18 años, edad legal para el matrimonio.  Los periódicos indios y hoy en día también los sitios Web de Internet están llenos de anuncios con detalles particulares, profesionales y sociales de las personas que se ofrecen en matrimonio.  Todo el mundo se esfuerza por casar a sus hijos dentro de la misma casta y religión y, en el mismo nivel económico.  Pero siempre se presentan casos excepcionales que rompen con esta norma.  Últimamente, el número de matrimonios interreligiosos y entre diferentes castas ha aumentado, no sólo entre las personas educadas o ricas sino también entre las personas que viven en condiciones económicamente marginadas.  Los elementos progresistas del país ven esta tendencia con gran aliento aunque, a los ortodoxos, les ofrece un pretexto para protestar.  El rol positivo y educador de los medios de comunicación, en este sentido, ha sido un factor importante para cambiar la mentalidad tradicional.

La edad de matrimonio.  La tradición hindú pone mayor énfasis en la virginidad de la mujer y, por lo tanto, todo intento va dirigido a que ella se case antes de perderla.  Aunque, como dije, la edad legal de matrimonio para la mujer es 18 años y para el varón 21, la mayoría de los matrimonios en la sociedad rural no siguen esta norma.  Por supuesto, con consecuencias negativas para la mujer y para la sociedad, porque ella tiene que abandonar la escuela y se ve afectada en su salud, ya que se convierte en madre siendo aún casi una niña.  En la zona urbana, sin embargo, es poco común que la mujer se case no siendo mayor de edad.

El matrimonio y la dote. La dote, como dije antes, está prohibida legalmente, pero sigue siendo un factor predominante en la institución del matrimonio.  Antiguamente, la dote consistía en regalos ofrecidos por padres y parientes de forma voluntaria con ocasión de la boda.  Pero hoy día, en la India moderna, esta costumbre ha asumido una forma monstruosa.  La cantidad de dinero que se ofrece y se pide depende del cargo y de los ingresos del novio, de su prestigio social, casta y calificación educacional, etc.  La belleza física o la calificación educacional de la mujer pueden reducir la cantidad de la dote exigida por la familia del novio.  A pesar del aumento en el nivel de educación en la clase media y del hecho de haberse aprobado la legislación contra la dote (1961), sigue ganando fuerza esta costumbre y es una de las principales causas de violencia física y mental a que se somete a la mujer urbana.

La mujer moderna y el matrimonio.  Según unos estudios titulados Marriage and the Working Women in India, 1970 y Love, Marriage and Sex, 1973, realizados por la socióloga Promilla Kapur, se notó que la mujer educada profesional de la clase media urbana desaprueba un ´matrimonio puramente concertado´ así como también un ´matrimonio puramente a base de noviazgo´.  Según el mismo estudio, ahora la mayoría de las mujeres prefieren un ´matrimonio concertado de tipo moderno´, es decir, una boda a base de noviazgo ´calculado´ en que los padres de los dos ofrecen su pleno consentimiento y apoyo y permiten que los dos salgan juntos durante un tiempo limitado y se conozcan mejor antes de casarse.  Esto no quiere decir que en India no hayan matrimonios puramente basados en noviazgo, tal como suele ser el caso aquí.

Movimientos de la mujer.

Después de la independencia, varias formas de pensamiento y activismo a favor de la mujer se fusionaron para crear el movimiento de la mujer en el país.  La motivación para este activismo emanó de la Declaración Internacional de la Mujer, en 1975 y en el informe del Comité sobre el status de la mujer, presentado a fines del mismo año, que contenía datos e información sorprendentes y al mismo tiempo chocantes, sobre las pésimas condiciones de pobreza, analfabetismo y salud en las cuales vive, así como la discriminación a todos los niveles que sufre en la India moderna, a pesar de que, como ya indiqué,  la constitución del país le reconoce la igualdad frente a los hombres.  Distintos grupos de feministas que representan diferentes secciones de la sociedad, como los grupos izquierdistas en los círculos académicos, sindicatos de estudiantes, sindicatos de trabajadores, grupos de compesinas y, las mujeres de la clase media, se suman para hacer el activismo y lobbying.  Los más destacados son: Young Women´s Christian Association, The All India Women´s Conference, National Federation of Indian Women and All India Democratic Women´s Association.

El activismo feminista anteriormente ponía en tela juicio la práctica de la dote y protestaba contra la muerte de mujeres jóvenes manifestando frente a las comisarías y las casas donde se había cometido la violencia contra ellas. Una serie de protestas por parte de esos grupos, con el apoyo de los medios de comunicación, obligaron al gobierno a modificar las leyes a favor de la mujer. Los incidentes de Sati (hay apróximadamente 40 casos oficialmente admitidos en la India independiente) y el creciente número de feticidios e infanticidios femeninos se han convertido en focos de atención de estos grupos feministas.  El activismo a favor de la mujer también protesta contra de los contraceptivos hormonales de alta tecnología, tanto inyectables como implantes y pone de relieve las cuestiones relativas a su salud.  Últimamente los grupos feministas de diferentes ideologías políticas piden que se reserven al menos un 30% de los escaños en el parlamento para la mujer, aunque con poco éxito.  Ya en 1993 se había logrado una legislación para reservar el 33% de participación a las mujeres en los panchayats, que son consejos aldeanos que funcionan de forma autónoma a nivel de cada pueblo.  La National Commission for Women, establecida en 1992 como resultado de este activismo, realiza esfuerzos dirigidos a que se de a la mujer mayor poder político y económico, mediante una serie de leyes y medidas encaminadas a patrocinar estudios y programas de investigación enfocados en todo lo que pueda ayudar a mejorar su condición.  Esta comisión enfoca su atención en especial en la mujer marginada, minúsvalida, anciana, viuda, tribal y dalit, o de clase social baja.

Conclusión

Hemos visto que en la India de hoy, que experimenta un crecimiento económico importante y se esfuerza por modernizarse, por una parte, existe la tradición patriarcal y, por otra parte, tenemos el movimiento de la mujer progresista. Esta ambigüedad crea una condición social paradójica para ella.  La estructura patriarcal y tradicional está tan profundamente arraigada en la sociedad india que las leyes no pueden penetrarla. Una pequeña minoría de las mujeres urbanas, con acceso a la educación moderna, ha podido romper esa estructura, mientras que la gran mayoría de ellas siguen siendo prisioneras de este sistema patriarcal tradicional. Aunque se percibe a las mujeres como iguales a los hombres y la educación se concibe como un instrumento para cambiar el rol tradicional de la mujer, a pesar de la difusión de la educación,  la noción que tienen las mujeres mismas acerca de su rol en la sociedad no ha cambiado.  

En la clase media, si bien la necesidad de educar a las niñas es aceptada ampliamente por varias razones, algunas ya mencionadas anteriormente, y aunque las mujeres que tienen empleo no son menospreciadas, todavía no son reconocidas como iguales a los hombres a la hora de ambicionar, con legitimidad, una carrera como su principal objetivo en la vida. En la mayoría de los casos, la mujer consigue empleo si le es permitido por sus padres o por su marido.  Es decir, es considerada como proveedora suplementaria.  

Sin duda, las oportunidades de educación y trabajo para las mujeres, están proponiendo nuevos roles para ellas. Sin embargo, su posición social dentro de la familia en gran medida sigue sin cambiar porque, como dije, el sistema predominante de matrimonio concertado reafirma tanto la autoridad patriarcal como la obligación que tiene la mujer de conformarse a la imagen tradicional de esposa y madre ideal. 

El recelo general en el tema de conceder derechos de propiedad a las hijas a la par con los hijos y la creciente demanda de dote a medida que las calificaciones educacionales de los novios ascienden, indican que el papel de la mujer, de acuerdo con los ideales “modernistas”, aún está por redefinirse.  En suma, el contenido y el proceso de la educación necesitan evaluarse y renovarse puesto que tienden a reforzar la ideología del género tradicional y fracasan a la hora de generar el cambio.

Antes de terminar, voy a recalcar brevemente un fenómeno muy curioso y al mismo tiempo paradójico: la India y el subcontinente asiático, donde se han producido varias mujeres dirigentes que incluso han gobernado durante años, la condición social de su género siga siendo pésima.  Estoy seguro que muchos de Vds. del mundo occidental se preguntarán por qué es así.  Pues en la India, el poder político que han ejercido esas mujeres no se ha presentado debido a una actitud progresista hacia ellas, se debe a una actitud tradicional frente al rol de la mujer.  Me explico. Si bien es curioso que a la mujer de Asia siempre se le haya concedido un status social bajo en la sociedad,  a pesar de esto, algunas mujeres en la India, Pakistán, Bangladesh y Sri Lanka se han destacado como importantes dirigentes políticos e incluso ejercen el poder.  ¿A qué se debe esto?  Según Dipankar Gupta
, sociólogo indio, el surgimiento de las mujeres políticas en Asia se basa en el complejo o la “obsesión de martirio”.  Por ejemplo, Indira Gandhi y Sonia Gandhi en la India, Benazir Bhutto en Pakistán, Sheikh Hasina Wazid en Bangladesh y Bandarnaike en Sri Lanka, todas heredaron el manto de martirio de sus padres y maridos difuntos.  Aunque, luego, casi todas ellas se destacan como dirigentes y personas importantes por derecho propio.

Esto nos lleva a otra pregunta.  ¿Por qué los hijos no pueden heredar ese manto con éxito, mientras que las hijas sí?  El sociólogo Gupta opina que cuando se trata de los bienes raíces, generalmente es el hombre quien los hereda.  En las sociedades asiáticas las mujeres han de quedarse en casa y cuidar de la familia.  Tras el fallecimiento de un dirigente político popular, surge la necesidad de resucitar su memoria.  En este momento, se espera que el hijo del difunto herede el manto, lo que es normal en un sistema monárquico.  Pero en una democracia republicana el hijo pierde esa ventaja, porque es novato y es comparado con su padre en cuanto a su carisma político, ante lo cual muchas veces fracasa.  Sin embargo, una hija o una esposa escapa a esa comparación porque se considera un símbolo representativo de su padre o marido, por lo cual tiene una mayor aceptación por parte del pueblo que el hombre.  Por eso Murtaza Bhutto, el hijo de Zulfiqar Ali Bhutto no logró heredar el poder político en Pakistán, mientras la hija, Benazir, sí lo logra.  Quizás, también sea esa la razón por la cual, en las sociedades donde las mujeres tienen bajo status social, ellas surjan como importantes personajes políticos.

*********  
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